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Gertrudis GÃ³mez De Avellaneda De Arteaga (1814 - 1873)

por MÂª Eulalia MuÃ±oz Hermoso

Gertrudis GÃ³mez de Avellaneda de Arteaga representa en sÃ­ la fusiÃ³n mÃ¡s clara entre literatura y vida
como emblema del Romanticismo mÃ¡s acendrado; y sin embargo, a pesar de su formaciÃ³n neoclÃ¡sica
serÃ¡ reconocida en su Ã©poca como una de las figuras clave de este movimiento en lengua castellana. Su
obra es una sÃ­ntesis de dualidades encontradas manifiestas en todos los gÃ©neros, que cultivÃ³
abundantemente: en su poesÃ­a, la experiencia amorosa se conjuga con la avidez religiosa y el escepticismo
social; en su novela el exotismo de las costumbres caribeÃ±as se arraiga a la visiÃ³n peninsular, y en su teatro
la eficacia de la tragedia clÃ¡sica se mezcla con la rotundidad del drama romÃ¡ntico.

Su rebeldÃ­a en contra de los convencionalismos sociales que traspasa tambiÃ©n a los personajes femeninos
de sus obras la convierte en una mujer lÃºcida y adelantada a su tiempo, antecedente y sÃ­mbolo del
feminismo mÃ¡s moderno.

La crÃ­tica en general, se hace eco por testimonios de la Ã©poca de dos cualidades que definirÃ­an la
persona de â€œLa Avellanedaâ€•: su deslumbrante belleza y su carÃ¡cter impetuoso; atributos que
suscitarÃ¡n por una parte, la admiraciÃ³n entre sus coetÃ¡neos y que le granjearÃ¡n por otra, envidias y
enemistades.

AsÃ­, su exultante vitalidad y su talento serÃ¡n entendidos en tÃ©rminos de â€œtravestizaciÃ³nâ€•, de
â€œproyecciÃ³n viril del espÃ­rituâ€• en una encarnadura netamente femenina, como dirÃ¡ de ella Zorrilla
con palabras anÃ¡logas en su libro Recuerdos del tiempo viejo: â€œâ€¦los pensamientos varoniles de los
vigorosos versosâ€¦revelaron algo viril y fuerte (â€¦). Era una mujer; pero lo era sin duda por un error de la
naturalezaâ€• (Zorrilla, 1998: 431-32).

Gertrudis GÃ³mez de Avellaneda nace el 23 de Marzo de 1814 en Cuba, en Puerto PrÃ­ncipe (regiÃ³n de
CamagÃ¼ey), en el seno de una familia de descendencia noble espaÃ±ola. Su padre, Manuel GÃ³mez de
Avellaneda, comandante de la marina espaÃ±ola y encargado de las regiones centrales en Cuba y su madre, la
criolla Francisca de Arteaga y Betancourt proporcionaron a Gertrudis o â€œTulaâ€•, como era llamada en el
Ã¡mbito familiar, un marco privilegiado para el estudio y la cultura. Su formaciÃ³n correrÃ¡ por cuenta de
tutores privados y mostrarÃ¡ desde pequeÃ±a un gran entusiasmo por la lectura, que la llevarÃ¡n no sÃ³lo al
disfrute y asimilaciÃ³n de conocimientos varios sino a activar su imaginaciÃ³n creando y representando
comedias, escribiendo cuentos y poesÃ­as. Se entretendrÃ¡ adjudicando los papeles de sus obras entre sus
amigos, eligiendo ser siempre la protagonista.

A los nueve aÃ±os, muere su padre, hecho que marcarÃ¡ su vida, volcÃ¡ndose a modo de catarsis aÃºn mÃ¡s
en la lectura, incentivando su pasiÃ³n por ella para saciar su desazÃ³n Ã­ntima. A esta circunstancia se une el
agravante de que su madre decide casarse de nuevo con un oficial espaÃ±ol, Gaspar de Escalada con el que
â€œTulaâ€• no siente ninguna afinidad. La vida domÃ©stica la aburre y su â€œdesarraigoâ€• emotivo la
inclinan a actividades artÃ­sticas como la danza, la mÃºsica y la pintura que practicÃ³ en su adolescencia,
pero entre los grandes espectÃ¡culos sociales y literarios, serÃ¡ el teatro el que atraparÃ¡ su atenciÃ³n por
completo colmando todas sus expectativas. Esa apuesta incondicional por la cultura y el estudio provocarÃ¡
las burlas de sus parientes que la tildarÃ¡n despectivamente de â€œDoctora y Ateaâ€•.
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A los doce aÃ±os, para solucionar sus problemas econÃ³micos, sus padres determinan casarla con un pariente
lejano rico. Dos aÃ±os despuÃ©s, se negarÃ­a a llevar a efecto este compromiso creando un grave conflicto
familiar, al perderse la herencia de su abuelo. Este hecho la harÃ¡ sufrir bastante llegando a contemplar
incluso la posibilidad del suicidio. AsÃ­ las cosas, se precipitÃ³ el regreso a EspaÃ±a. Gertrudis y su familia
se instalaron al principio en casa del padrastro, en La CoruÃ±a, ambiente que la autora estimÃ³ demasiado
conservador para su desarrollo, optando por establecerse con su hermano en CÃ¡diz y despuÃ©s en Sevilla,
lugar propicio donde desplegarÃ¡ su carrera artÃ­stica en un entorno cultural delimitado. Se darÃ¡ a conocer
en seguida (aunque era ya considerada una escritora de talento antes de su entrada en EspaÃ±a) proponiendo
sus primeros trabajos literarios y generando una gran admiraciÃ³n en torno a su persona. Bajo el seudÃ³nimo
de â€œLa Peregrinaâ€• publicarÃ¡ sus primeros versos en distintas revistas en 1839 y se pondrÃ¡ en contacto
con las figuras mÃ¡s destacadas del â€œmundilloâ€• literario sevillano: Juan JosÃ© Bueno, JosÃ© Amador
de los RÃ­os y Gabriel GarcÃ­a Tassara. En este mismo aÃ±o iniciarÃ¡ una relaciÃ³n con Ignacio de Cepeda
que durarÃ¡ por carta hasta 1854, hecho clave reflejado en su AutobiografÃ­a y sus Cartas de amor (para su
amado); Ã­ndice interesante ademÃ¡s de por su contenido emotivo, tambiÃ©n por el elenco anotado de sus
lecturas donde se aprecia el eclecticismo de su formaciÃ³n neoclÃ¡sica que se suma a la influencia
romÃ¡ntica: Walter Scott, Mme. StaÃ«l, Chateaubriand, Lord Byron, Corneille, Victor Hugo, Alberto Lista,
Manuel JosÃ© Quintana y JosÃ© MarÃ­a Heredia.

En Junio de 1840, se estrenarÃ¡ su primera obra dramÃ¡tica Leoncia recibiendo una notable acogida por parte
del pÃºblico sevillano. 

En el verano de ese mismo aÃ±o se traslada con su hermano a Madrid, con motivo del fin de su relaciÃ³n con
Cepeda y para recibir una herencia, por vÃ­a de sus tÃ­os paternos. Madrid supondrÃ¡ para la autora un
horizonte fecundo de inspiraciÃ³n literaria, donde se expresarÃ¡ con fuerza y contundencia, y serÃ¡ dada a
conocer en los cÃ­rculos intelectuales mÃ¡s prestigiosos: Lista la acreditarÃ¡ con su carta de recomendaciÃ³n
y Zorrilla la presentarÃ¡ en el Liceo. En general, en los cÃ­rculos masculinos se elogiarÃ¡ su talento pero
siempre entendido como una antÃ­tesis a su condiciÃ³n femenina. Valera se convertirÃ¡ en uno de sus mÃ¡s
fieles defensores. Su conciencia creativa y la determinaciÃ³n de su carÃ¡cter suscitarÃ¡n admiraciÃ³n y
estima pero tambiÃ©n envidias y suspicacias por parte de sus detractores.

En 1841 publicarÃ¡ el primer tomo de sus PoesÃ­as y su controvertida novela abolicionista Sab, que le darÃ¡
el salto a la fama dentro del mundo latino. En 1842 colabora en distintos periÃ³dicos y darÃ¡ a la luz su
novela Dos mujeres, ejerciendo una crÃ­tica sobre los matrimonios de conveniencia, la hipocresÃ­a social y la
precariedad de la situaciÃ³n femenina.

En 1844 aparece su novela Espatolino y serÃ¡ sobre todo un aÃ±o crucial por el inicio de una relaciÃ³n
amorosa con el poeta sevillano GarcÃ­a Tassara, fruto de la cual, nacerÃ¡ su hija Brenhilde un aÃ±o
despuÃ©s, que morirÃ¡ al poco tiempo a consecuencia de una afecciÃ³n cerebral. Al desgarro emocional que
supuso dicho hecho trÃ¡gico sufrido por la autora hay que aÃ±adirle el abandono inmisericorde del poeta, que
la deja rota de dolor en la cÃºspide de su carrera.
Se rehace milagrosamente y de nuevo en este mismo aÃ±o, 1845, retoma su relaciÃ³n con su antiguo amor,
Ignacio de Cepeda, que la abandona otra vez. FundarÃ¡ la revista La IlustraciÃ³n: Ã•lbum de las damas
dedicada a un pÃºblico femenino. ColaborarÃ¡ ya de por vida en revistas de corte literario y femenino: El
correo de la moda, Ã•lbum literario espaÃ±ol, El espaÃ±ol, El laberinto, etc.

Su salÃ³n familiar se irÃ¡ convirtiendo paulatinamente en uno de los focos culturales mÃ¡s importantes de la
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vida literaria de Madrid en esa Ã©poca, frecuentado por intelectuales de la talla de Hartzenbusch, Zorrilla,
Valera, Nicasio Gallego, Quintana, Pastor DÃ­az o el Duque de Rivas, entre otros.

En 1846, publicarÃ¡ su novela GuatimozÃ­n, el Ãºltimo emperador de MÃ©jico y se casarÃ¡ con el poeta
Pedro Sabater, gobernador de Madrid. La felicidad de nuevo le durarÃ¡ poco tiempo sesgada por el hecho
trÃ¡gico de la muerte de su esposo justamente en ese mismo aÃ±o, tras un perÃ­odo de grave enfermedad. La
conmociÃ³n profunda de dicho desenlace marcarÃ¡ un parÃ©ntesis en su vida de reajuste existencial
decidiendo voluntariamente ingresar en un convento de Burdeos donde escribirÃ¡ tambiÃ©n un Devocionario
que no se publicarÃ¡ hasta 1847.

Ya recuperada, regresarÃ¡ a Madrid y continuarÃ¡ escribiendo y publicando una ingente cantidad de obras de
teatro, novelas y poesÃ­a. De 1849 es la representaciÃ³n de la tragedia bÃ­blica SaÃºl con una Ã³ptima
acogida por parte del pÃºblico y la crÃ­tica. VendrÃ¡ despuÃ©s la ediciÃ³n de sus PoesÃ­as en 1850 y al
aÃ±o siguiente la publicaciÃ³n de sus dos novelas: Dolores y La montaÃ±a maldita: TradiciÃ³n suiza.

En 1850 la escritora manifiesta su deseo de quererse consagrar sÃ³lo al teatro atraÃ­da por la calidez de los
escenarios y por el desahogo econÃ³mico que reportaba dicha actividad. Es una etapa prolÃ­fica en este
Ã¡mbito creativo: en 1851 se publicarÃ¡ y escenificarÃ¡ Flavio Recaredo y en 1852 Glorias de EspaÃ±a, La
verdad vence apariencias, Errores del corazÃ³n, El donativo del diablo, La hija de las flores o todos estÃ¡n
locos (que supondrÃ¡ el mayor Ã©xito entre todas ellas) y la loa El hÃ©roe de BailÃ©n. En este mismo
aÃ±o recibe el impacto de la muerte de su hermana Pepita a lo que se suma la enfermedad grave de su madre.

La fecha de 1853 viene marcada por dos hechos fundamentales: la muerte de su amigo y protector Juan
Nicasio Gallego y el rechazo de entrada a la RAE (Real Academia EspaÃ±ola): el anhelo de la autora era
cubrir precisamente esta baja de un puesto que quedaba vacante, pero a pesar de que contaba con el apoyo de
prestigiosas personalidades, como el Duque de Rivas, Eugenio de Tapia o Quintana, su candidatura fue
desestimada, sÃ³lo por el hecho de ser mujer; la admiraciÃ³n por la calidad de su obra y por su trayectoria
profesional quedaban salvaguardados de un modo unÃ¡nime, pero el antifeminismo de la Ã©poca aÃºn calaba
en algunas Instituciones que se consideraban exclusivamente masculinas como la Academia.

La asimilaciÃ³n de este intento fallido, las crÃ­ticas por parte de sus detractores como Manuel CaÃ±ete desde
El Heraldo y el fin absoluto de su relaciÃ³n con Cepeda (se casa con la sevillana MarÃ­a de CÃ³rdoba) que
todavÃ­a desde el 47 habÃ­a continuado de una forma intermitente, la condujeron a una crisis existencial y
religiosa que le harÃ¡ tomar la decisiÃ³n de recluirse de nuevo en un convento.

De 1854 es La Aventurera y de 1855 La sonÃ¡mbula, SimpatÃ­a y antipatÃ­a, La hija del rey RenÃ© y
OrÃ¡culos de TalÃ­a, obras que se estrenan sin Ã©xito, aunque poco a poco irÃ¡ conquistando de nuevo el
favor del pÃºblico. Vuelve a casarse el 26 de Abril de ese mismo aÃ±o con el coronel Domingo Verdugo
(partidario del General Oâ€™Donnell que encabezaba el partido liberal), cÃ³nyuge con el que parece por fin
encontrar una cierta estabilidad sentimental.

En 1858 escribirÃ¡ sus dos Ãºltimas obras teatrales: Tres amores y Baltasar antes de marcharse de EspaÃ±a y
regresar a Cuba, por motivo de las secuelas y la enfermedad causadas a su esposo, tras un enfrentamiento en el
estreno de esta penÃºltima obra por parte de un subordinado suyo, que nunca llegarÃ­a a asimilar bien el
exilio impuesto por su superior.
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Baltasar supondrÃ¡ el broche de oro final con un Ã©xito apoteÃ³sico dentro de la fulgurante carrera de la
dramaturga. Y los homenajes y reconocimientos literarios se sucederÃ¡n sin parar. En Cuba, tierra natal de
ambos esposos serÃ¡ recibida entre agasajos y festejos. En 1860 serÃ¡ coronada por el Liceo de la Habana, y
en 1861 por el de Matanzas. En 1862 dirigirÃ¡ tambiÃ©n en la Habana el Ã•lbum Cubano de lo bueno y lo
bello, escribiendo ademÃ¡s la novela: El artista barquero o los cuatro cinco de Junio y distintas leyendas: El
aura blanca y El cacique.

Este perÃ­odo de bonanza y de reconocimiento social y humano tendrÃ¡n como contrapunto inicial, la muerte
de su madre, ocurrida ya al comienzo de su estancia en Cuba en 1859 y la de su marido en 1863 como
colofÃ³n final. La profunda aflicciÃ³n fue mitigada en parte por la llegada de su hermano Manuel, que
impidiÃ³ que de nuevo ingresara en un convento. ViajarÃ¡n juntos a New York, Londres y ParÃ­s, y a su
retorno a EspaÃ±a ubicÃ¡ndose en Sevilla, prepararÃ¡ sus Obras Completas que se publicarÃ¡n en cinco
volÃºmenes entre 1869 

Obras
Aunque cultivÃ³ todos los gÃ©neros, se ha dicho de ella, que era â€œeminente en el drama, notable en la
poesÃ­a lÃ­rica y distinguida en la novelaâ€•.

Su poesÃ­a refleja su propia experiencia vital y a travÃ©s de ella expresa su actitud rebelde y autÃ³noma ante
una sociedad preferentemente masculina. Aborda distintos temas: la soledad y exilio de Cuba, los conceptos
neoclÃ¡sicos, la introspecciÃ³n filosÃ³fica, las referencias histÃ³ricas, la religiÃ³n, el Ã¡mbito de lo pÃºblico
y privado, etc. Pero el tema fundamental serÃ¡ el amor, el amor que lo inunda todo con sus golpes de
nostalgia, de melancolÃ­a por sus decepciones vividas en primera persona, y su desbordante erotismo
plasmado en sus versos llenos de sinceridad y ternura. Sus continuos fracasos amorosos la llevaron tambiÃ©n
a cultivar dos polos extremos del Ã¡mbito poÃ©tico: la vena sarcÃ¡stica como catarsis de la amargura y la
lÃ­rica religiosa como refugio para preservar su integridad esencial.

PublicarÃ¡ sus poemas por primera vez en 1841 y despuÃ©s en 1851 en una ediciÃ³n ampliada. DespuÃ©s
en el 71 saldrÃ¡n sus Obras Completas con la inclusiÃ³n de su obra poÃ©tica. Entre las composiciones mÃ¡s
famosas destacan: A Ã©l, Amor y orgullo, La juventud, Cuartetos escritos en un cementerio, La venganza; y
en cuanto a las religiosas: DedicaciÃ³n de la lira a Dios, Plegaria a la Virgen, La Cruz, Soledades del alma y
ElegÃ­as, etc. Gertrudis GÃ³mez de Avellaneda dotada de un gran sentido musical dominÃ³ con gran
virtuosismo la rima y eligiÃ³ para escribir los metros largos, de doce y diecisÃ©is sÃ­labas.

En el Ã¡mbito de la narraciÃ³n por lo que respecta a sus tÃ©cnicas, a la configuraciÃ³n de los personajes y al
espacio escÃ©nico, se aprecia en la escritora la persistencia de la teorÃ­a poÃ©tica y dramÃ¡tica de
AristÃ³teles, y la preceptiva de LuzÃ¡n, pero al mismo tiempo es posible identificar elementos anticipadores
que se adhieren al canon modernista, especialmente su sensibilidad sensorial para recrear artÃ­sticamente las
atmÃ³sferas, la contemplaciÃ³n estÃ©tica de la naturaleza y el antipositivismo.

Como novelista por tanto, escribiÃ³ una serie de obras entre las que destacan: Sab (1841), Espatolino (1844),
GuatimozÃ­n (1846) y El cacique de TurmequÃ© (1854).

GuatimozÃ­n, es una novela histÃ³rica, centrada en la conquista de MÃ©jico por HernÃ¡n CortÃ©s, donde
se idealiza la vida de los indios. Para ello la autora se documentÃ³ exhaustivamente en las crÃ³nicas de la
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Ã©poca. Al hilo conductor general de la novela se entrelaza tambiÃ©n una historia de amor entre la india
Tecuixpa y VelÃ¡zquez de LeÃ³n.

Pero entre todas, la mÃ¡s importante es Sab, tanto por la perspectiva innovadora con que plantea los
contenidos como por la forma en que se expresan. La temÃ¡tica se engarza fiel a las pautas de moda marcadas
en ese momento: toda la novela es una condena a la esclavitud, a la que se aÃ±ade una fuerte crÃ­tica contra
la Iglesia y el Estado que actÃºan en connivencia con la clase aristocrÃ¡tica que se lucra de ella. La
originalidad de Avellaneda, consistirÃ¡, como nos dirÃ¡ Bravo-Villasante en su IntroducciÃ³n a su ediciÃ³n
de Sab (Salamanca, 1970: 20) â€œen proclamar la igualdad de todos los seres humanos, sin distinciÃ³n de
razas, ni clases, mediante el sentimientoâ€•. Este sentido igualitario, democrÃ¡tico, abolicionista se funde con
el tema romÃ¡ntico del amor imposible. Sab es un esclavo mulato enamorado de su seÃ±ora, que es
consciente de su superioridad por la calidad de sus sentimientos. La pasiÃ³n y el orgullo con los que la autora
diseÃ±a a este personaje, que lo convierten en un sÃ­mbolo del hÃ©roe romÃ¡ntico tambiÃ©n sirven como
estrategia literaria para crear un mecanismo que impulsa la acciÃ³n novelesca.

Los dos protagonistas de la escena son por tanto: Sab, dotado de una gran belleza fÃ­sica, con una posiciÃ³n
privilegiada dentro de su status como â€œesclavoâ€•, ya que ejerce las funciones de mayoral y una
educaciÃ³n, y grado de consciencia de su condiciÃ³n humana (que en parte minimiza su consistencia como
mitificaciÃ³n del hÃ©roe romÃ¡ntico); y Carlota, su seÃ±ora, rica heredera y blanca, atrapada por una red de
prejuicios sociales. Ambos estÃ¡n alienados y representan un tipo de esclavitud mÃ¡s profunda que la que se
deduce directamente del texto: el yugo espiritual cercena la autÃ©ntica rebeldÃ­a de Sab mediatizado por la
educaciÃ³n y la aguda autoconsciencia de saber esencialmente quiÃ©n es. Por otra parte, Carlota se ve
desposeÃ­da de sus propios deseos, atrapada en su propio destino de renuncia, emblema de la propia
condiciÃ³n femenina, a la que Gertrudis hace desaparecer del mismo horizonte de la narraciÃ³n, elipsis que
denota la rotunda reivindicaciÃ³n de la autora por rescatar el papel de la mujer en su vertiente activa.

Los dos personajes -â€œpolosâ€• de la tensiÃ³n dramÃ¡tica - estÃ¡n cincelados con resabios platÃ³nicos, con
una mezcla de cristianismo idilÃ­aco y tintes roussonianos: La muerte del esclavo â€œSabâ€• entendida como
liberaciÃ³n final de la vida, amplifica el caÃ±amazo romÃ¡ntico en que se arraiga la novela con esos ecos
ineludibles de fatalidad extrapolados de la tragedia griega.

El antagonista es Enrique Ottway, dueÃ±o y seÃ±or de toda la isla, paradigma de crueldad y codicia, blanco y
soberbio.

En cuanto a la forma, Sab estÃ¡ escrita en prosa poÃ©tica, llena de musicalidad y momentos enfÃ¡ticos,
donde se aprecia el influjo de Chateaubriand en perfecta consonancia con la atmÃ³sfera de pasiÃ³n que emana
de sus personajes y el escenario tropical en que se enmarca.

Pero su creatividad se desborda con un resultado mÃ¡s brillante en el Ã¡mbito teatral, en que cultivÃ³ una
gran variedad de subgÃ©neros, claro ejemplo del hibridismo que caracteriza a la Ã©poca. Allison Peers la
encuadra dentro de una tendencia eclÃ©ctica entre los moldes romÃ¡nticos y los clÃ¡sicos con una gran
libertad en su tratamiento. La crÃ­tica en general, destaca su versatilidad para captar los mÃ¡s imperceptibles
movimientos afectivos a travÃ©s de la introspecciÃ³n sentimental, sobre todo del amor que se dramatiza con
toda la riqueza tambiÃ©n reivindicativa desde el punto de vista de la mujer concretizados en ese cÃ³digo que
es el â€œlenguaje del corazÃ³nâ€•; la plasmaciÃ³n de â€œlo femenino eternoâ€• de proyecciÃ³n universal,
con una expresiÃ³n rotunda como manifestarÃ¡ MenÃ©ndez Pelayo sobre ella.
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Sobresalen principalmente sus tres dramas: Alfonso Munio (1844), SaÃºl (1849) y Baltasar (1858). 

Con Alfonso Munio, la acciÃ³n dramÃ¡tica se centra en los acontecimientos polÃ­ticos acaecidos en Toledo
en 1140. Es un drama histÃ³rico que desemboca en un conflicto personal: la boda concertada entre Don
Sancho y DoÃ±a Blanca para unir los reinos de Castilla y Navarra, hiere profundamente a Fronilde, hija del
caudillo Alfonso Munio y amante de Sancho. Al ser descubierto su amor secreto por parte del padre, Ã©ste
decide darle muerte a su hija y despuÃ©s ante tan horrendo crimen pide la suya propia. Esta injusticia le sirve
a la escritora para reivindicar el derecho a la libre elecciÃ³n de la mujer en el terreno de los sentimientos.

En SaÃºl se dramatiza la soberbia que lleva al mÃ¡s funesto parricidio. SaÃºl por equivocaciÃ³n mata a su
propio hijo JonatÃ¡n, habiÃ©ndolo confundido con David, movido por la envidia. Acaba siendo vÃ­ctima de
su ceguera mental, y asÃ­ destrozado decidirÃ¡ quitarse la vida, cumpliÃ©ndose de este modo la profecÃ­a
de que David llegarÃ­a a ser el rey de Israel. 

Pero hay un personaje femenino que destaca en toda la red de relaciones planteadas, y es Nicol, la hija de
SaÃºl, que desde el principio se decanta por David a quien ama. En la dualidad de opciones que se le
presentan: la obediencia filial y el amor, elegirÃ¡ la segunda, como una autÃ©ntica heroÃ­na romÃ¡ntica que
coadyuvarÃ¡ tambiÃ©n al cumplimiento de la profecÃ­a.

Pero de todas, su obra cumbre serÃ¡ Baltasar. J. Ignacio Ferreras en su estudio El triunfo del liberalismo y de
la novela histÃ³rica, 1830 

Traducciones
- INGLÃ‰S:

- Baltasar: a Biblical drama in four acts and in verse, trad. Carlos Bransby, American book company, Harvard
University, 1908.

- Belshazzar: a drama, B. F. Stevens & Brown, 1914.

- Cuauhtemoc: The last Aztec emperor, an historical novel, F. P. 
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